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			En esta guerra que hacemos por obligación, y no por odio, espero se verá inclinado a alcanzar conmigo un mutuo acuerdo que nos proteja de merecer la horrible acusación de inhumanidad.

			Extracto de la correspondencia del general español Bernardo de Gálvez al general británico John Campbell durante el sitio de Panzacola. 18 de marzo de 1781.

		

	
		
			

			I. La pulmonía

			1815, Palacio de los condes de Gibralfaro

			Málaga, España

			Yo, Juan de Arcila, criado viudo de la ilustre Casa de Gibralfaro, en pleno uso de mis facultades mentales, aunque mayormente impedido, he resuelto dejar por escrito mis memorias del general Bernardo de Gálvez.

			Habiendo empezado esta tarea de manera exitosa, y encontrándome ya, poco más o menos, a la mitad de las mismas, una fuerte pulmonía me sorprendió trabajando y, como los médicos me encamaron a la fuerza sin dejarme que ordenara bien mis papeles, ahora ya no encuentro las muchas páginas que tenía escrito.

			Mi hijo Severino me dice que está seguro de que las va a poder encontrar, pero yo me enfrento a un difícil dilema, pues cabe la posibilidad de que esas páginas extraviadas nunca aparezcan y que esto que ahora escribo sea lo único que sobreviva al tiempo y al olvido.

			Tan viejo como estoy y con tantos problemas de salud, no estoy en condiciones de asegurar que, si empiezo otra vez las memorias desde el principio, sea capaz de llegar hasta su final, por lo que me arriesgo a que queden dos copias manuscritas sobre los mismos hechos y ninguna sobre el papel tan importante que el general Bernardo de Gálvez jugó en la independencia de los Estados Unidos de América.

			Así pues, en esta que es la segunda parte de mis memorias, diré tan solo, a modo de breve resumen de lo que ya está escrito y que yo confío en que reaparecerá, que mi amistad con Bernardo de Gálvez se remonta a los años de mi juventud, cuando el futuro general visitó el palacio de los condes de Gibralfaro en la ciudad de Málaga. Él era todavía un niño que acompañaba a su tío José, que por aquel entonces ya era un afamado abogado en Madrid.

			La visita de don José de Gálvez y de su sobrino coincidió con el fortísimo terremoto que destruyó dos terceras partes de la ciudad de Lisboa, y que en Málaga se sintió como una voz que salió del fondo del mar anunciando el fin del mundo, aunque la ciudad se salvó milagrosamente gracias a la intercesión de la Santísima Virgen de los Remedios.

			Estos sucesos extraordinarios ocurrieron todavía en vida del conde don Manuel, mi protector y mi mentor intelectual, que fallecería unos años más tarde en la Finca de Santa Eulalia, la finca de recreo de los Gibralfaro, en circunstancias un tanto bochornosas que no puedo referir aquí. Su muerte fue un duro golpe para mí, pues, además de que él y yo estábamos muy unidos, su fallecimiento coincidió también con el de su esposa, la condesa doña Beatriz, que se puso de parto por el disgusto y murió al dar a luz a su hijo Rodrigo, que es una persona que aparecerá a menudo en esta segunda parte de mis memorias.

			No puedo ni debo extenderme mucho más sobre los detalles de mi propia infancia y mi juventud, por lo que diré tan solo que el conde don Manuel y su íntima amiga, doña Asunción Zambrana, a la que todo el mundo conocía como doña Asun, fueron como unos segundos padres para mí, y fueron ellos los que se encargaron de mi educación, mismamente como si yo fuera un muchacho normal, y no el hijo de unos esclavos mahometanos.

			A la muerte del conde don Manuel, su hijo primogénito, el conde don Agustín, que también tendrá un papel protagonista en esta segunda parte de mis memorias del general, heredó el título y contrajo matrimonio con doña María Guerrero, o la Guerrero, que era así como la llamábamos los criados, que no era una mujer muy agraciada físicamente, pero tenía a su favor que pertenecía a una familia adinerada de comerciantes malagueños y que las arcas del palacio estuvieran completamente vacías cuando murió el conde don Manuel.

			El nuevo conde no tenía ningún interés en la magnífica biblioteca de su padre, que era posiblemente la colección privada más importante del antiguo reino de Granada, así que cuando, el año 1768, don José de Gálvez fue nombrado visitador en Nueva España, y su sobrino Bernardo me ofreció que le acompañara, yo no me lo pensé y me fui con él a la frontera norte del Imperio español en América. Bernardo, que tenía por aquel entonces veintidós años, se incorporó como teniente al Regimiento de la Corona, que era una unidad de provinciales levantada por el virrey para pacificar la Apachería, y yo, como soldado raso y criado suyo.

			Nuestra estancia en Nueva España estuvo repleta de aventuras que tampoco puedo referir aquí, por lo que diré tan solo que, durante los tres años en los que estuvimos batallando contra los apaches, el joven Bernardo de Gálvez dio muchas muestras de inteligencia y valentía personal que le granjearon su ascenso a capitán. De regreso a España, él se marchó a Francia para completar su formación militar y el conde don Agustín me nombró instructor de Rodrigo, su hermano pequeño. Fue más o menos por esas fechas, en una fiesta que dimos en el palacio a propósito de una visita del capitán Bernardo de Gálvez, el héroe de la Apachería, que yo conocí a Malena, una camarerita de la condesa de Villalcázar que se convertiría en mi esposa.

			El año 1778, la Guerrero y Malena quedaron encinta, pero el conde don Agustín protagonizó un lío de faldas con la hija del confitero que servía de dulces al palacio y eso fue el desencadenante de nuestra marcha a la Luisiana. Para aquel entonces, Bernardo de Gálvez ya estaba en la Luisiana como coronel del Regimiento Fijo y gobernador interino, por lo que el conde don Agustín, su hermano Rodrigo y yo aprovechamos que se había fletado un bergantín para transportar unos colonos malagueños a la Luisiana y pusimos tierra y mar de por medio, huyendo así del escándalo y de la furia de la Guerrero y de su bendito padre, que era un hombre de armas tomar (literalmente).

			El mes de noviembre del año 1778, llegamos a Nueva Orleans después de muchas vicisitudes y penalidades, y Bernardo nos acogió con gran hospitalidad en su residencia oficial. Allí conocimos a su joven, bella e inteligentísima esposa, doña Felicitas, que era una de las hijas de don Gilberto de Saint Maxent, un rico comerciante y comandante de la milicia de Nueva Orleans.

			El conde don Agustín se convirtió en una celebridad local; el joven Rodrigo ingresó como cadete en el Regimiento Fijo de la Luisiana; y yo, por encargo de don Bernardo, trabajé como enlace oficioso con el representante de los rebeldes en Nueva Orleans, el comerciante de origen irlandés Oliver Pollock, a quien don Bernardo utilizaba como tapadera para enviar dinero, suministros, armas y municiones al general Washington, en el norte.

			Durante ese tiempo, me amancebé con una joven negra (aunque libre) llamada Ernestine, que trabajaba como criada en el palacio del gobernador y a la que yo doblaba la edad. No pretendo justificar aquí mi comportamiento, pero diré tan solo en mi defensa que las relaciones entre hombres blancos y mujeres negras o mulatas, que se decían de plaçage, eran tan frecuentes como toleradas en Nueva Orleans.

			Ese era el caso, por ejemplo, de monsieur Maigran, el mayordomo de Gálvez, que estaba amancebado con una criada negra llamada Ágata, o del comerciante y miliciano francés Mateo Platilla, que tenía como esposa natural a una esclava negra llamada Agnes, y cuya libertad ayudé yo a tramitar intercediendo con Juan Ventura, el joven secretario de Gálvez, que era también malagueño como nosotros.

			El mes de agosto de 1779, prevenido por su tío José de que la declaración de guerra a la Inglaterra era inminente, Gálvez se preparó para a atacar por sorpresa los fuertes que tenían los ingleses en la cuenca baja del río Mississippi. Para nuestra desgracia,  sin embargo, tres días antes de la fecha prevista para nuestra partida, un huracán hundió las embarcaciones que se habían reunido para trasladar a nuestro ejército por el río Mississippi hasta Manchac. El general encabezó entonces una marcha a pie, a través de selvas y pantanos, verdaderamente infernal, que hizo enfermar a muchos hombres, pero que logró su objetivo de sorprender a los ingleses y conquistar los fuertes Butte, en Manchac, New Richmond, en Baton Rouge, y Panmure, en Natchez, sin sufrir apenas bajas.

			Ernestine, que quedó encinta por aquellas fechas, presenció conmigo el desfile de la victoria en Nueva Orleans, y el discurso que pronunció don Bernardo en el Cabildo, en olor de multitudes, en el que prometió que no habría ni un solo día de descanso ni para él ni para ningún soldado de su ejército hasta que el pabellón español ondease al viento en todas las plazas inglesas de la Florida Occidental.

			Y justo me encontraba relatando ese momento de júbilo inmenso, cuando me sobrevino la pulmonía, pero como ya me encuentro bastante recuperado, y como el médico me ha dado permiso para levantarme y distraerme en mi estudio, prosigo aquí con mis memorias del general Bernardo de Gálvez, y ruego a Dios que me conserve las fuerzas y la salud, por lo menos hasta haber podido dejar por escrito las gestas extraordinarias del general durante los años 1780 y 1781, que fueron unos años gloriosos para el Imperio español y que, por desgracia, ya parecen haber caído en el olvido.

		

	
		
			

			II. Los planes de Gálvez

			Las conquistas del joven brigadier general Bernardo de Gálvez, de agosto a octubre del año 1779, le granjearon mucha fama en España y en América y también mucha envidia, sobre todo en la cúpula militar de La Habana, que resentía el ascenso fulgurante del sobrino del ministro de Indias, don José de Gálvez.

			Por aquellas fechas, circulaban muchos rumores en Nueva Orleans sobre lo que se proponían hacer los ingleses para poner en su sitio a aquel joven general español que les había atacado por sorpresa, antes incluso de que ellos mismos supieran que estaban en guerra contra España. De la misma manera, todo el mundo especulaba sobre lo que haría Bernardo Gálvez a continuación, porque una cosa era sorprender a un enemigo desprevenido y cercano, y otra cosa muy distinta era lanzarse a la conquista de plazas inglesas mucho más distantes, mejor defendidas y ya plenamente alerta del peligro que suponían las fuerzas españolas en la Luisiana.

			Lo único que se sabía, por ser imposible ocultarlo, era que Gálvez había reparado y reforzado los fuertes que había tomado a los ingleses a orillas del río Mississippi, desde Manchac hasta Natchez, en previsión de un más que probable contraataque enemigo desde el norte, y que estaba reuniendo buques y suministros en Nueva Orleans. Lo que no se sabía era si, ahora que ya había logrado sorprender a los ingleses, aquello era para ponerse a la defensiva, o si, por el contrario, Gálvez planeaba proseguir con sus conquistas, y, en ese caso, a dónde se proponía atacar.

			A mediados del mes de diciembre de 1779, Gálvez invitó a sus colaboradores más cercanos a una cena en su residencia en la que suponíamos que el gobernador desvelaría por fin sus planes. El conde había salido a visitar a una amiga y, como se acercaba la hora de la cena y mi señor no regresaba, fui en su busca, preocupado de que prolongara su visita y nos perdiésemos aquella cena que se preveía tan interesante.

			Caía una fina lluvia sobre Nueva Orleans, así que me refugié bajo los soportales de la plaza de armas, a las puertas del Cabildo, y miré a la ventana del apartamento donde estaba el conde con su amiga, a ver si mi señor bajaba ya de una vez. Desde donde me encontraba, podía ver muy bien el embarcadero y la fachada de la catedral, que era un templo de pequeñas dimensiones, como una iglesia modesta de la España peninsular, con la casa de guardia y la prisión a la derecha, y a la izquierda, el monasterio de los monjes capuchinos.

			Al otro lado de la plaza, frente por frente al edificio del Cabildo, podía ver los almacenes reales, y desde aquel lugar, siguiendo el camino que iba a la Costa de los Alemanes, en trayectoria recta y paralela al río, estaba el convento de las monjas ursulinas, primero, y el hospital real, después. Al otro extremo de la marina, había un pequeño astillero, y en el trayecto que iba desde la pequeña atarazana a la plaza de armas, había varias manzanas de casas que en su mayoría eran de madera y de una sola planta, sin cristales en las ventanas y con los muros descansando directamente sobre la arena. Algunas casas seguían en ruinas a causa de los destrozos del huracán del mes de agosto anterior que, como ya he referido, fue el que forzó nuestra marcha a pie hasta Manchac.

			Nueva Orleans tenía una población de cinco o seis mil habitantes, es decir, un poco más de la décima parte de los habitantes que tenía la ciudad de Málaga, pero, como era la capital de una inmensa provincia, teníamos allí una imprenta, varias escuelas, buenas tiendas y muchas posadas y tabernas, algunas de muy mala reputación. La urbe carecía de murallas, circundada tan solo por una vieja empalizada de madera y un pequeño foso un tanto descuidado en el que pastaban las reses plácidamente. Mas el protagonista absoluto de Nueva Orleans era el majestuoso río Mississippi, que rodeaba la ciudad, si bien al caudal de agua que discurría por su espalda los locales le llamaban el río Diberville, pues parte de su caudal desaguaba en los lagos Maurepas y Pontchartrain.

			El conde don Agustín bajó por fin de su visita, muy risueño, y regresamos juntos a la residencia del gobernador, justo a tiempo para la cena. Gálvez había invitado a dos de los oficiales que habían participado en las victorias del verano anterior: el capitán don Jacinto Panis, que dirigía una eficiente red de espionaje que se extendía tanto por la Luisiana como por las colonias inglesas de la Florida, Georgia y las Carolinas; y el teniente coronel don Esteban Miró, que era un íntimo amigo de don Bernardo (y mío también) desde los tiempos de la Apachería.

			Otros dos oficiales que se habían incorporado recientemente al servicio de don Bernardo fueron invitados también: el joven teniente Juan Antonio de Riaño, comandante de la balandra Valenzuela, bautizada en honor de doña María de la Concepción Valenzuela, la esposa de don José de Gálvez; y el coronel don Jerónimo Girón, que era un descendiente directo del emperador Moctezuma II por vía materna y que en el futuro heredaría el título familiar de marqués de las Amarillas.

			Girón, que había llegado desde La Habana para servir a Gálvez como su número dos, pertenecía a una noble familia malagueña, de Ronda para ser más precisos, por lo que él y el conde don Agustín se conocían, aunque no se podía decir que fueran amigos. El conde era un tipo amante del jolgorio y de las fiestas, y don Jerónimo era un hombre de rostro espigado y modales secos, del tipo de personas que no se hacen querer fácilmente, pero que cuando se abren y se les conoce bien se convierten en amigos para toda la vida.

			Oliver Pollock, el representante de los rebeldes en Nueva Orleans, también fue invitado a la cena, pues tenía una excelente relación con don Bernardo, y fue él, a petición de Girón, el que nos puso al corriente sobre la marcha de la guerra en el territorio de los Estados Unidos.

			—La entrada de España en la guerra —dijo Pollock— ha sido la mejor noticia para la causa de la libertad desde la victoria de Horatio Gates en Saratoga y la decisión de Francia de convertirse en nuestro aliado. Ahora que España ya está por fin en la guerra, los ingleses no tienen más remedio que dispersar sus ya menguadas fuerzas para atender tres nuevos frentes: uno en el canal de la Mancha, otro en el Mediterráneo y otro en el golfo de Méjico. Por eso —añadió el comerciante—, miles de soldados británicos que de otra manera estarían ahora luchando contra el general Washington en Boston o en Nueva York, o se han tenido que quedar al otro lado del océano para defender a la metrópolis y plazas como Menorca y Gibraltar, o van camino de la Florida o de Jamaica, súbitamente amenazadas por el ejército del general Bernardo de Gálvez. Lo único que yo lamento, si me permiten ustedes que les hable con sinceridad, es que España no haya entrado en la guerra como aliada nuestra, sino solo como beligerante…

			—Eso no es más que una formalidad diplomática, querido Oliver —dijo Bernardo—. Toda vez que España se ha comprometido a no hacer la paz separada de Francia y esta se ha comprometido a su vez a no firmar la paz hasta que los ingleses hayan reconocido la independencia de los Estados Unidos, en la práctica, nosotros somos tan aliados vuestros como los franceses.

			—Lo importante —dijo Pollock, que no tenía ninguna intención de polemizar con su benefactor— es que, ahora que España está luchando a nuestro lado, la derrota de los británicos parece cosa segura, sobre todo si España mantiene la ayuda financiera a nuestra causa…

			—Ya salió el parné —bromeó Gálvez, provocando la risa de todos los presentes.

			—Si me lo permiten —dijo Pollock, que probablemente desconocía lo que significaba esa palabra castiza en castellano—, quisiera entregar a nuestro anfitrión una carta que ha llegado para él del señor Thomas Jefferson, que es nuestro gobernador en Virginia y uno de los redactores de nuestra declaración de independencia.

			—¿Tendría usted inconveniente —preguntó Bernardo— en que se lea aquí esta carta?

			—En absoluto, excelencia —respondió Pollock.

			Como solía hacer cada vez que llegaba correspondencia en inglés, Gálvez me pidió que hiciera un rápido resumen del contenido de aquella carta, y yo, aclarándome un poco la garganta, dije:

			—El señor Thomas Jefferson se congratula de la declaración de guerra de España y de los recientes triunfos de don Bernardo.

			—Eso está muy bien —dijo Bernardo asintiendo con gravedad.

			—También se disculpa —proseguí yo— por no haber podido enviar grano a Nueva Orleans desde Virginia, a causa de la sequía y el embargo tan férreo que le están haciendo los ingleses.

			—Era de esperar —dijo Gálvez.

			—Ruega al señor gobernador —añadí— que se sirva prestar por favor otros sesenta y cinco mil dólares al señor Pollock, sin los cuales no cree posible mantener el esfuerzo de guerra en Virginia. Y, por último, solicita de don Bernardo que interceda con su tío en Madrid, para que se conceda un nuevo crédito al Congreso de los Estados Unidos de cinco millones de dólares.

			—¡¿Has dicho cinco millones?! —preguntó el conde don Agustín atragantándose un poco con el vino.

			—Sí, eso pone aquí —dije yo.

			—En ese caso —dijo Bernardo con una sonrisa—, será mejor que nuestro amigo Ventura no lea esta carta, no vaya a ser que le dé un síncope.

			Todos los comensales rieron aquella broma de Gálvez, pues Juan Ventura, su joven secretario, era un tipo muy agarrado y quisquilloso para las cosas del dinero; para todo, en realidad.

			—¿Y qué puede decirnos de nuestros planes, mi general? —preguntó Girón, que no era tan amigo de las bromas como Gálvez—. ¿Ha podido ya concretar las cosas con La Habana?

			—Sí, querido Jerónimo —respondió Bernardo—. Se confirma que empezaremos nuestra próxima campaña por la Mobila.

			

			El coronel rondeño asintió complacido.

			—¿Y has podido amarrar bien la ayuda del capitán general? —preguntó Esteban Miró—. Lo digo porque el fuerte de ladrillo que tienen allí los ingleses, el Fuerte Charlotte, está considerado como el segundo más importante del Seno Mejicano…

			—No del todo —reconoció Bernardo—, por eso, en cuanto pasen las fiestas, quiero que vayas a La Habana a entrevistarte con Diego Navarro y le convenzas de dos cosas.

			—Tú dirás —dijo Miró.

			—Lo primero y lo más importante —dijo Gálvez—, que asigne a José de Ezpeleta a nuestra expedición.

			—¿Quién es José de Ezpeleta? —preguntó Pollock, sorprendido por la importancia que concedía Gálvez a la participación de esa persona.

			Fue Girón el que se encargó de responder al representante de los rebeldes estadounidenses en Nueva Orleans.

			—Un magnífico militar —dijo el coronel rondeño—. Es muy amigo de Gálvez y de Miró desde los tiempos de la Academia Militar en Ávila y ahora mismo comanda como coronel el Regimiento de Navarra, uno de los más prestigiosos del ejército español. 

			—¿Y Ezpeleta está destinado en La Habana? —preguntó Pollock.

			—Eso es —respondió Bernardo—. Está allí con su regimiento desde comienzos de año, cuando en Madrid ya sabían que la guerra contra la Inglaterra era inevitable. Si Ezpeleta está en La Habana, es porque el rey no quiere que se vuelva a perder esa plaza bajo ningún concepto, como ya nos pasó en la guerra anterior.

			—La Habana nunca va a estar en peligro mientras Ezpeleta esté allí —dijo Miró—, pero precisamente por eso no va a ser nada fácil convencer al capitán general de que lo mande para la Mobila…

			—Ya verán ustedes cómo sí —dijo Bernardo, que parecía muy convencido.

			—¿Y lo segundo que tengo que conseguir? —preguntó Miró.

			—Lo segundo —respondió Gálvez— es que te asegures de que Navarro nos mande a la Mobila una buena flota, dos mil hombres, o como mínimo mil trescientos, artillería para el asedio y municiones.

			—No sé yo si podré sacarle todo eso a Navarro… —dijo Miró.

			—¿Y usted, señor Pollock? —preguntó Gálvez dirigiéndose al representante estadounidense en nuestra cena—, ¿se apunta a nuestro próximo pasacalle?

			—Yo les deseo a ustedes mucha suerte —respondió Pollock—, pero mucho me temo que esta vez no voy a poder acompañarles. El Congreso no me ha enviado el nombramiento militar que tengo solicitado y, sin él, me arriesgo a que los ingleses me cuelguen por espía si llego a caer prisionero.

			—Yo puedo darle a usted ese nombramiento como oficial del ejército español mañana mismo si quiere —dijo Bernardo.

			—Y yo le agradezco a usted, señor gobernador, la confianza que siempre deposita en mí —dijo Pollock—, pero mi deber ahora mismo es combatir a las órdenes del Congreso de los Estados Unidos.

			—Eso se comprende —dijo Bernardo—. ¿Y qué es lo que se dice en Cuba sobre nuestra próxima empresa, Jacinto? —añadió dirigiéndose al capitán Panis, el jefe de sus espías.

			—¿De verdad quiere usted saberlo? —respondió Panis—. Porque me parece que no le va a gustar…

			—Ya me lo imagino —dijo Bernardo borrando la sonrisa de su rostro—, pero sí, quiero saberlo.

			—En público —dijo Panis—, todo son buenas palabras sobre las victorias en el Mississippi, el escarmiento que le ha dado usted a los ingleses y todo eso. En privado, sin embargo, tanto Juan Bautista Bonet, el comandante general de la Marina, como Diego Navarro, el capitán general, van diciendo por ahí que esta campaña que quiere hacer el sobrino de José de Gálvez a la Florida Occidental es un disparate, porque el joven Gálvez carece de experiencia para dirigir una operación de esa envergadura…

			—¡Qué barbaridad! —exclamó el conde don Agustín, muy escandalizado—. ¡¿Y las victorias del verano qué son?!

			

			Se hizo el silencio alrededor de la mesa, y los demás comensales miraron a Panis, como exigiendo una explicación.

			—A eso —respondió Panis— lo llaman ellos «la suerte del principiante».

			—¡Venga ya! —se quejó el conde.

			—Nada de lo que acaba de decir Panis —terció Gálvez muy serio— aporta ninguna novedad. Está muy claro que mis adversarios políticos van a hacer todo lo que esté en su mano por menospreciar mis logros y socavar mis planes, pero deberían saber que algún día tendrán que responder ante el rey por ello, porque cada día que pasa, el enemigo se hace más fuerte y nuestra conquista se hace más difícil. A mí me resbala lo que digan o hagan Navarro o Bonet —añadió desafiante—. Nosotros vamos a tomar la Mobila con la ayuda de La Habana o sin ella.

			—¿Y por qué se ha descartado un ataque directo contra Panzacola? —preguntó Juan Antonio de Riaño, que de entre los presentes era el más joven y la persona con menor graduación—. Si cae la capital, cae la Florida Occidental entera…

			—Es que Panzacola es otro nivel, querido Juan —respondió Bernardo—. Para empezar, Clinton ha mandado allí al general George Campbell, que es un oficial muy capaz con una hoja de servicios brillante. Los ingleses tienen allí dos fragatas bien artilladas, un buen fuerte con dos reductos de apoyo, que me dicen que están todavía en construcción pero casi terminados, una guarnición fija de mil soldados regulares y un número desconocido pero importante de guerreros indios, aliados suyos.

			—Efectivamente eso es otro nivel… —dijo el conde arqueando mucho las cejas.

			—Ya veo—dijo Riaño—, pero, siendo ese fuerte costero, ¿no se podría bombardear con la flota?

			—Eso es lo que sugiere Navarro precisamente —respondió Bernardo—, pero yo tengo mis reservas.

			—¿Por qué, mi general? —preguntó Riaño extrañado.

			—Porque Campbell —dijo Bernardo—, que no tiene un pelo de tonto, ha puesto dos baterías a la entrada de la bahía con las que puede bombardear a placer a cualquier embarcación que intente pasar la barra. Además, los de Jamaica podrían enviar ayuda en muy pocos días e incluso recurrir al escuadrón de las Indias Occidentales del almirante John Byron, por lo que podríamos pasar rápidamente de sitiadores a sitiados.

			—En ese caso —razonó Riaño—, quizás lo mejor sería organizar un desembarco para neutralizar primero las baterías.

			—Sí, eso es lo que creemos nosotros también —dijo Bernardo—. En cualquier caso, nuestro próximo objetivo no es Panzacola, sino el Fuerte Carlota, en la Mobila. Zarparemos de Nueva Orleans a principios de enero y nos reuniremos allí con los refuerzos que nos manden Navarro y Bonet desde La Habana.

			—¿Y no sería más prudente esperar primero a tener noticias de Miró sobre el resultado de sus gestiones con Navarro? —preguntó Girón.

			—Sí —reconoció Gálvez—, eso sería lo más prudente. Pero, a veces, lo más prudente no es siempre lo más aconsejable y, en el caso que nos ocupa —añadió con convicción—, lo más aconsejable es iniciar el sitio al Fuerte Carlota lo antes posible, sin dar más tiempo a los ingleses para organizarse.

			Aquello puso fin a las discusiones sobre la Mobila y la conversación derivó entonces a recuerdos y anécdotas de los tiempos de la Academia Militar de Ávila y de la Apachería, pues cuando Gálvez estaba de buen humor, que era casi siempre, compartía aquellas historias con sus amistades mismamente como si estuviese interpretando un sainete.

			Los oficiales se marcharon pasada la medianoche y, tras asegurarme de que el conde don Agustín tenía todo a su gusto en sus aposentos, fui a mi habitación y me metí en la cama. Ernestine estaba dormida, pero al sentir mi presencia apretó su cuerpo moreno contra mí.

			—¿Por qué vienes tan tarde? —se quejó en un susurro.

			—Duerme, anda —dije yo acariciando su pelo negro y rizado.

			—Ha llegado para ti una carta desde España —añadió sin abrir los ojos.

			

			—¿La tienes tú aquí? —pregunté.

			—No, creo que la tiene Ventura.

			Yo cerré los ojos y le di un beso de buenas noches a Ernestine, pero tardé un buen rato en quedarme dormido. Además de que seguía rumiando las conversaciones que había presenciado durante la cena, llevaba mucho tiempo sin recibir una carta de Málaga y, a lo peor, aquella misiva traía malas noticias… 

		

	
		
			

			III. La fiesta de Nochebuena

			A la mañana siguiente, Juan Ventura, el secretario del gobernador, me recibió con la frialdad acostumbrada. Todos mis esfuerzos para ganarme su amistad habían sido en vano, pues el joven secretario recelaba de mi amistad con don Bernardo y, además, estaba convencido de que yo quería quitarle el puesto. Me entregó la carta que había llegado para mí y que guardaba en un cajón y, como yo permanecí de pie frente a su escritorio, me miró con expresión de aburrimiento.

			—Estoy ocupado, Arcila —dijo Ventura.

			—Solo quería interesarme por la coartación de la señorita Agnes… —dije yo.

			—¿De quién?

			—Sí, hombre, de la amiga de Mateo Platilla, de la que te hablé el día de la tasación hace unos meses…

			—Sí, ya sé quién es —dijo Ventura—. Qué pasa.

			—No pasa nada, era solo por si sabías cuándo quedará lista su liberación —dije yo.

			—Sí, claro que lo sé —dijo Ventura bajando la mirada y regresando la atención a sus papeles—, la coartación de Agnes quedará lista cuando le toque.

			—Ya, ya —dije yo manteniendo la compostura—, pero a lo mejor tú podrías darle un poco de brío al asunto… Lo digo porque Mateo Platilla se ha distinguido mucho al servicio de don Bernardo en Manchac y Baton Rouge…

			—No me fastidies, Juan —dijo Ventura—, que el tal Platilla ese se cargó a uno del regimiento el último Mardi Gras.

			—Bueno, eso ya quedó aclarado —dije yo— y se demostró que fue en defensa propia. Yo creo, vamos, es más, estoy seguro —añadí— que a don Bernardo no le importaría tener un gesto con un miliciano leal y valiente como él…

			—Espero que no hayas hablado con el gobernador sobre este asunto —dijo Ventura amenazándome con el dedo—. Sabes que no me gusta nada que te entrometas en mis asuntos.

			—No, por Dios —me defendí yo abriendo los brazos de par en par—. Por eso lo estoy hablando contigo, hombre.

			—Bueno, veré lo que puedo hacer, pero lo más seguro es que su dueña, madame Arnaud, lo va a recurrir…

			—Ya, eso ya lo sabemos, pero mientras se discute el importe de la coartación, la chica ya estará libre y, si te das un poco de prisa, podría pasar las navidades con Platilla…

			—Bueno, no me metas bulla —dijo Ventura despidiéndome con un gesto despectivo con la mano—. Se hará lo antes que se pueda.

			Yo me dispuse a marcharme con la carta en mi bolsillo, pero justo en ese momento llegó una pareja joven a la que Juan Ventura recibió con una amabilidad que no había visto nunca en él, a excepción quizás del recibimiento que le hizo al conde don Agustín, la primera vez que fue al Cabildo después de recuperarse de la larga enfermedad que casi le costó la vida la primavera anterior. El marido era un tal Manuel José Ramos, habanero de origen, y la esposa, Marie Catherine Guesnon, descendiente por vía materna de una de las familias fundadoras de Nueva Orleans.

			—A sus pies, señora —dije yo besando la mano de la joven.

			La señora Guesnon acogió mi galantería de buen grado, pero yo noté cierta incomodidad en Ventura, de lo que deduje que se sentía atraído por aquella joven y que me veía (otra vez) como un competidor.

			—Yo ya hace tiempo que quería conocerle, don Juan —dijo el joven Ramos, que no tenía un aspecto muy saludable—. Mi familia ha hecho muy buenos negocios con Oliver Pollock en La Habana y me ha hablado muy bien de usted. ¿Es usted comerciante también?

			—No, qué va —dije yo—. Yo no soy más que un criado.

			—No es eso lo que me ha contado don Oliver —dijo el joven, que no pudo seguir hablando porque le dio un ataque de tos.

			Yo aproveché para despedirme, pues estaba ansioso por leer la carta que llevaba en mi bolsillo, y dejé a Ventura negociando los detalles de un préstamo con el matrimonio Ramos.

			Era un día frío de diciembre en Nueva Orleans, pero estaba soleado, así que fui a la orilla del Mississippi y me senté en el embarcadero con los pies colgando sobre el agua mientras leía tranquilamente la carta que enviaba mi amigo Joaquín de Encina y que, gracias a Dios, era portadora de buenas noticias. Mi hijo Severino y el señorito Moisés, el hijo del conde don Agustín y de la Guerrero, que nacieron con muy pocos días de diferencia unos meses después de nuestra marcha a la Luisiana, crecían fuertes y sanos y ya eran compañeritos de juegos en el jardín del palacio de los condes de Gibralfaro.

			La carta seguía con la noticia de que los Guerrero habían encontrado una solución al problema que motivó nuestra marcha (o más bien nuestra huida) a la Luisiana, que no era otro que el embarazo de la hija de un confitero que servía de pasteles a nuestra casa. Según decía Joaquín en su carta, un pariente lejano de los Guerrero, un hidalgo ya anciano que había enviudado sin descendencia y que vivía en la localidad sevillana de Utrera, había accedido a casarse y a dar su nombre al hijo de la confitera.

			El tal Carmelo Tejada, que era así como se llamaba el hidalgo en cuestión, un utrerano de gustos exquisitos que había estado viviendo a crédito por encima de sus posibilidades, había puesto dos condiciones: que la confitera se comprometiese a serle fiel y a cuidar de él hasta su muerte, y que sus parientes malagueños le perdonasen la importante deuda que tenía contraída con ellos.

			«La señora condesa sigue bastante enojada con tu señor», decía Joaquín al final de su carta, «pero aceptará de buen grado el regreso de su marido cuando termine la guerra, siempre que pida perdón por su mala conducta y haga promesa formal de guardarle fidelidad en el futuro».

			Yo regresé a la residencia del gobernador y compartí su contenido con el conde don Agustín, que se alegró mucho con aquellas noticias, que eran una especie de salvoconducto para poder regresar a nuestra casa en Málaga y, aunque era imposible calcular cuánto duraría todavía aquella guerra, cabía dentro de lo posible que no durase mucho, sobre todo con un comandante al frente tan enérgico como don Bernardo.

			El resto del mes de diciembre de 1779 pasó sin mayor novedad y cuando llegaron las fechas navideñas, como Bernardo era muy amigo del jolgorio y del divertimento, se organizaron muchos bailes y pasacalles en su honor, pues gracias a sus victorias contundentes contra los ingleses, la guerra quedaba lejos por el momento. Para el conde, su hermano Rodrigo y yo, aquella era ya nuestra segunda Navidad en la Luisiana, y la recepción de Nochebuena, que el año anterior había sido en casa de Oliver Pollock, se celebró esta vez en casa de los Saint Maxent, que eran los padres de doña Felicitas, la esposa de Gálvez. El patriarca de la familia, don Gilberto, se había distinguido en la marcha de Gálvez durante el verano.

			Yo guardo muy buenos recuerdos de aquella recepción, porque además de disfrutar de la compañía de don Bernardo y de doña Felicitas, así como la del conde don Agustín y su hermano Rodrigo, que era casi como un hijo para mí y estaba muy apuesto con su uniforme de cadete del Regimiento Fijo de la Luisiana, Ernestine, a la que ya se le notaba un poco su estado de gravidez, también estuvo conmigo. Doña Felicitas, que estaba al corriente de nuestra amistad y del hijo que esperábamos, la invitó a que viniera con nosotros a casa de los Saint Maxent, en teoría para ayudar, pero en realidad para que ella y yo pudiéramos pasar la Nochebuena juntos.

			Bernardo dirigió el canto de los villancicos, en francés la mayoría, aunque también alguno que otro en español, y cuando llegó el momento del intercambio de regalos, Bernardo me sorprendió con una caja de libros muy buenos, que había decomisado en un apresamiento el Galveztown, que navegaba con patente de corso a las órdenes del capitán Rousseau.

			Yo, por mi parte, le regalé a Ernestine una pulsera de plata que compré con unos reales que me prestó monsieur Maigran, el mayordomo de Gálvez, porque desde que había dejado de cobrar comisiones del señor Pollock, por las gestiones que hacía con él para ayudar al general Washington, estaba sin blanca. El conde don Agustín vivía de la hospitalidad de nuestro anfitrión y me dijo que ya haríamos cuentas cuando estuviésemos los dos de vuelta en España.

			Ernestine, que vestía sus mejores galas, estaba radiante.

			—¿Quién es ese joven que está sentado con Victoria de Saint Maxent? —preguntó Ernestine.

			—Es el teniente don Juan Antonio de Riaño, comandante de la balandra La Valenzuela —respondí yo.

			—Pues por la manera en que se están mirando —dijo Ernestine—, yo creo que hay algo más que una buena amistad entre ellos.

			La recepción de Nochebuena se prolongó hasta más allá de la medianoche y, cuando la mayoría de los invitados empezaron a ausentarse y quedamos solo los más íntimos, Gálvez, que casi siempre tenía sobre sus rodillas a María Luisa, la hija de un anterior matrimonio de su esposa, y a su hija Matilde, todavía un bebé, se despidió de su mujer y de sus hijas y se quedó charlando de los planes para la Mobila con don Gilberto y otros oficiales de su ejército.

			El conde don Agustín, Ernestine y yo nos despedimos de don Bernardo y de nuestros anfitriones y, en el breve trayecto a pie que había de la casa de los Saint Maxent a la residencia del gobernador, el conde don Agustín me dijo que don Bernardo le había pedido que yo le acompañara a la expedición a la Mobila, como mayordomo suyo, porque monsieur Maigran había enfermado de unas fiebres y no se encontraba muy bien.

			—¿Y usted no viene a la expedición? —pregunté yo.

			

			—No, dice Bernardo que yo me quede aquí, guardándole las espaldas.

			—Pero mi obligación es cuidar de usted, excelencia —dije yo—. ¿Qué pasa si tiene usted una recaída?

			—Yo estoy perfectamente —dijo el conde don Agustín—. Tú y yo estamos en deuda con Bernardo, así que vete para la Mobila con él y ayúdale en todo lo que puedas.

		

	
		
			

			IV. La boda de Antonia de Castilla

			La recepción de Nochebuena en casa de los Saint Maxent no fue la única celebración navideña en la que participamos Ernestine y yo. La comunidad de negros libres de Nueva Orleans organizó una gran fiesta de Año Nuevo en un almacén cerca del río a la que fuimos invitados. Nada más entrar, vimos a monsieur Maigran y a su amiga Ágata bailando en la pista muy animados, de lo que deduje que la supuesta enfermedad del mayordomo de Gálvez no era más que una excusa de don Bernardo para llevarme con él a la Mobila.

			Fuimos a la barra del bar y Mateo Platilla y su amiga Agnes se acercaron a cumplimentarnos, muy cariñosos. Mi gestión con Juan Ventura unos días antes había dado resultado y don Bernardo firmó la libertad de Agnes el día 19 de diciembre de 1779.

			—Todo esto os lo debemos a vosotros —dijo Platilla abrazándose conmigo y con Ernestine.

			—Por favor, no exageres —dije yo—, que la coartación la has pagado tú.

			—Ya, pero con un buen descuento y con una rapidez que no se ha visto nunca —dijo Platilla.

			—Bueno, eso sí —dije yo.

			Agnes estaba con otra mujer, una mulata un poco más mayor que ella, aunque todavía lozana.

			—Don Juan —dijo Platilla—, permítame que le presente a Bárbara, que es una muy buena amiga nuestra que ha
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